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COSQUILLAS.

LOS DOS COMPADRES.

DIÁLOGO CHISPEANTE.

—Comparito, compare, usté es mi 
paisano, y ya está dicho; usté es mi 
amigo.

—Berdá.
—Posi usté es mi amigo tome usté 

una ubita.
—Gracias, no gasto.
—¿Ni probarlo?
—Ni olerlo siquiera, compare. Me 

jace daño.
—Bárgate Dios. Pos miste, es bar­

bián. Vamos, que manque no jaya aquí, 
ni bocas ni cañaiyas, estas jacitunas se 
comen y esta manzaniya se bebe eya so­
la. Ni en casa de Barbanera en Sebiya 
se comen mas barbi ni se bebe mas de 
mistó.

—No me regüerba usté er mueso con 
esas cosas.

—Vaya media cañita, un sorbo.
—Po sea y que se junda er mundo.
—Benga esa mano.
—Jeche usté acá esos huesos. Mu­

chacho, por mi cuenta una reonda.
—Y luego vendrá la mia.
¿Usté es sebiyano?
—No señó, soy coquinero.
—Der Puerto é Santa María.
Me j undo!
—Pero mé criao en Sebiya. En la ca- 

ye élas Parmas.
—Ay! Ay i é pasao yo las de beriben. 

Ayi conocí yo á mVmugé. # '
—Lo sé. Buena señora.
—Jasta ayi.

—Estaba por icirle á usté, que usté 
no la merecía.

¡Hombre!
—No senfáe upté. No hablemos mas 

de eso, pero su muger de usté fue una 
muger de lo g heno en tedas las tierras. 
La verdá hay que decirla.

—Gracias, compare.
—Una caña y orviar lo que tiene 

remedio.
—Usté es un cabayero.
—No me diga usté á mi eso. Cabaye- 

ros son los de Jerez y señoritos los de 
Cáis los der Puerto somos gente. 
¿Siendo usté de por ayá, no sabe lo que 
dicen los falucheros der mueye?

—-¡Qué. cosas, tiene usté, compare! 
Pe’ o bamos ar cuento, ya que sa jablao 
de Sebiya y de la caye é las Parmas. Yo 
entonces no chanelaba náa de política, 
ó si chamuyaba argo era con Joseliyo 
Luis Sartoi íus, con Uepe Fernandez 
Espino, con Curro Castro...

—Pero digasté, compare ¿toos jesos 
no son moderaos?

—Si señó. Y á mi me tenían por moe- 
rao. Miste yo! Pos peor era antes. Que 
por que la gente que á mi me crió, que 
yo perdí á mi pare mu niño, eran ser­
viles como entonces decían, me yama- 
van carlista. Miste, yo!

Pero á bien que vino á Sebiya un se­
ño jefe político ú impolítico que me bar­
rió er comeero, que yo estaba achantao 
en la diputación próvinciá y ende énton- 
sedije: ¿si? pos ya lo berás. Y me jice 
mas liberá que Riego.

En fin, ya usté sabe. ’ ’ ‘ '
Baya un sorbito.’’. ; ¿ .

. „ —No hay como ser consecuente,
—Que si quieres. Dígamelo usté á 

mi. Yo en estap cosas (con el baso en la 
mano) siempre é sio lo mismo. Y va­
mos, compare, que usté...

—^Yo ni pensarlo. À mi me ve usté 
metió en estos belenes contra la voluntá 
é Dios. Yo me crié aficionao á las jem- 
bras, á los cabayos y á los toros. Eso si, 
lo mesmo la echaba yo un ramiyete ó 
requiebros á una sigarrera en las gráas 
é la catedrá, que pasaba de capa á una 
zeñorona que fuera mas zeñorona que la 
mesma reina de Francia.

—Y no ha perdio usté esa afición.
—Como los músicos viejos, pero no 

tengo compás.
—Pues toavía en política...
—Eso sí: le di un cambio hace poco 

á un marrajo, que creí que me yebaba 
ya encunao y me salí por pies á la ita­
liana, queándose tóos viscos.

—¿A la italiana?
—Ayá la gente é la frontera imben- 

tó esta suerte, que no es mu lusía pe­
ro es mu segura.

—Compare, vamos á no jablar mas 
y ehá una zoleá.

—No, una playera.
—Pos ande usté,
Ayá va. ‘
Já... á.. .á...a...y!

No sientas ni yores 
ni pierda esperansa; 
que en er posiyo mas jondo y oscuro 
la soguiya arcansa.

—Compare ¿por quien ha echao usté 
esa tonáa?

—Por naide, compare, por naide. 
Vámonos ya, que es tardé y tenemos 
quejacer.

—¿Pero no echamos la zociega?
—Yo ni una gota mas’.
—Pos zalú y jasta otro dia.
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el BATACAZO.

Como ne hay mal ni bien que dure 
cien anos ni cuerpo que lo resista se \ 
acabó la discusión ¿obre la Internacional.

La Internacional está ya fuera de la : 
loy, P®^ ^^ ^^^ y voto de ciento noven­
ta y un diputados. ¡Guarismo de mal 
agüerol

Se me ocurre una duda.
Declarada una vez la luternacional 

sacada ó salida de la ley que es el ele­
mento natural en que viven y se propa­
gan las asociaciones políticas, ¿podrá sin 
enibargo, seguir viviendo como los anfi­
bios^ á quienes S' saca del agua?

Otra duda.
Supuesta la’vida en seco de la Inter­

nacional, será tan temible y tan dañina 
como 0I cocodrilo ó estirpará solo los 
animales asquerosos como hacen los ga­
lápagos? Yo tengo uno en mi casa, que 
sin haber dicho aquel terrible anatema de 
ester minio que lanzó D. Salustiano Oló— i 
zaga, yo por lo menos no le he oido al 
galápago «esta boca es mia, y sin pre­
gón ni nada no ha dejada á vida una I 
cucaracha.

Si sirviera para esto la Internacional l| 
"ahora que cómo mi galápago tiene que J 
vivir como un idem encerrado en su 1 

""concha de dia y saliendo á dar una vuel­
ta dé noche y sin hacer ruido!

Tercera duda.• ,
Pero no la presento, pues que van á 

decir los lectores que estoy ya pesado" y 
que dos sufre el español, pero 4res = no.

¿Será este refrán un presentimiento 
del a^tor, de que habían de verificarse ' 
las dos votaciones de ciento noventa y 
un diputados?

Héaquiuna cuarta duda, pero cuenta 
que yo no la presento. Me guardaria yo 

_ de ello,, como se. guarda un chico de 
hacer ciertas cosas por temor de que su 
mamá le queme las narices con un pa-

. ., Además ¿qué adelanto yo con presen - 
lar estas dudas, si siendo mias, claro es­
tá qpe no las sé resolver, y ninguno de 
mis lectores ha de ser tan amable qua 
venga á darme la solución?

Me quedo con las dudas y vamos ade­
lante. ’ b

Ciento noventa y un diputados vota­
ran anoche el voto de » confianza al mi- ' 
nisterio; y ciento noventa y un diputados 
votarom'él 16 de Noviembre del año pa­
sado la dinastía de Saboya.

Dedúcion que'se cae de su peso: mas 
para decirla hay que decir ías cosas co- 

’ mo son; claras y sin paños calientes.
^"^ La réchidlsima campaña de tantos 
dias, no ha sido ni contra nr á favor de 
la Inhemációnal, ""sino eh‘ contra Ó á fa­
vor de Sagastaÿ dé ZoMllá] lo mismo 
se hubierá dísípütadó’sobte'lÓs inconve­
nientes de tener callos en los piés, y 
bien mirado, la Internacional es un callo 

que le ha salido á este periodo histórico.
Si yo sigo así, con el tiempo voy á 

hablar mejor y de una manera mas inin­
teligible que Salmeron.

Pues bien, si la mayoría de ayer ha 
sido exactamente igual á la que obtuvo 
la dinastía, casi las votaciones han sido 
en idéntica fecha y las discusiones de 
igual duración; Sagasta, ó el ministerio 
que hace su política, tiene la misma fuer­
za, parlamentariamente considerado, que 
la dinastía.

¿Tendrán la misma fuerza y la misma 
duración?

Y todo se me vuelven dudas.
Pero aquí no puede haberla porque 

no hay completa paridad de circunstan­
cias. La dinastía ha venido á formar una 
continuidad de la Constitución semejan­
te á la que existe entre la jaula de un 
canario y el alambre pendiente del te­
cho, y que por lo común solo se esta­
blece empinándose sobre las puntas de 
los piés.el que cuelga la jaula.

Terminada la votación de ayer, se no­
taba uua cosa singular.

Los zorrillistas que se abstuvieron en 
la votación, decían que los ciento no­
venta y uno no representaban el senti­
miento nacional, y mucho menos la opi­
nion monárquica y liberal de España, 
mientras que los sagastinos y los fronte­
rizos decían que los abstenidos no obra­
ban por sentimientos patrióticos, sino 
por móviles de medro y de ambición.

Pero, qué diablo! Agarrando la lista 
délos ciento noventa, uno de ayer, y 

"la de los que no votaron y se encuentra 
casi integra la lista de los otros ciento 
noventa y uno de marras acusándose 
recíprocamente de que no son genuinos 
ni fieles intérpretes del sentimiento pú- 
plícÓ, y vaya usted á hacer deducciones.

Mas despues de todo, la verdad es 
que Sagasta ha conseguido un triunfo 
completísimo, mayor seguramente de lo 
que él mismo se prometía, y que Zorri­
lla y los suyos estaban aturdidos, des­
concertados, aunque algunos todavía 
echaban fieros y se prometían sacarse la 
espina en una batalla de carácter mas 
político que la que acaban de perder.

Yo casi, casi me atrevería á apostar 
que no lo intentan.

Y dado él completo descalabro dé la 
I raccíon radical con todas las circustan— 

cias que le han precedido y acompañado 
¿podrán alcanzar las resultas á algo que 
no sea la gente cimbrio-progresista?

Otra maldita duda; pero lo que es esta 
la, dejo intacta para que á su gusto la 
resuelva el curioso lector.

HORMIGUEOS.
Ya elíá la Internacional declarada fuera de 

la ley, pero nos parece que desde fuera segui­
rá enseñando la lengua al gobierno y burlándo­

se de él, como desde fuera de,Melilla se burlan 
los rífenos del pabellón que ondea sobre los 
muros de la plaza, sin que el gobierno se cuide 
gran cosa de tomar contra ellos la resolución 
que pide á gritos la dignidad nacional.

Para los gobiernos débiles las leyes no son 
otra cosa que nuevos estorbos.

Una vez muerta la reco^nciliacion, que era la 
gran esperanza de los radicales, nos parecía na­
tural que este hecho se conmemorara, no solo 
escribiendo las actas y archivándolas ad perpe­
tuam memoriam, como si se tratara de los pre- 
lócolos del tratado de Utrech, ó de otros que 
se refiriesen á los intereses del mundo, sino que 
para hacer más imperecedero el recuerdo de tan 
funesto desenlace, podría elevarse un monumen. 
to que digéra á todas, las generaciones : Los 
progresistas quisieron reconciliarse, y aquí 
yacen las cenizas de tan risueños cálculos de 
eterna explotación. Pasa caminante en silencio, 
que el asunio no merece otra cosa.

Por si el pensamiento encuentra acogida fa­
vorable, queremos prestar á los radicales un 
servició completo, y vamos á indicar también 
el modelo de monumento que se nos ocurre, y 
que nos parece que había de corresponder per­
fectamente á la idea.

Sobre una plataforma poligonasa más irre­
gular que sea pósible,^ se elevaría un flamero 
que podia ser un enorme morrión de miliciano 
del año veinte, Ouyo plumero semeja bien á la 
columna de humo de una chimenea de vapor.

Dos estátuas"en que estuvieran representados 
Sagasta y Ruiz Zorrilla vueltos de espalda y 
vestidos de plañideras, adornarían cífrente 

1 principal; en el lado opuesto, la figura Rivero 
'empuñando una copa de Ginebra sombolizaria 
el adagio de «para n i pasar penas emborra- 

I carse,> y formarla juepo con esta estátua otra 
I representando á Romero Robledo cantando, 
I acompañado de la guitarra la popular mala­

gueña:
Me quisiste, me olvidaste, 
me volvístes á querer: 
zapato que yo desecho 
no me lo pongo otra vez.

Los periódicos La Iberia, SI Imparcial, 
La Independecia, E? Universal, SI Puente y 
los demás que forman la cáfila de rancios y de 
la raíz, representados por niños de coro echan­
do incienso ó por pilludos arrojando pelotas de 
barro, completarían el adorno del catafalco.

A este monumento no le faltaría más que 
hablar. ¿No es verdad, Sr. Malcampo?

El señor D, Cruz Ochoa ha presentado á las 
Cortes una proposición de ley para que se 
exima de prestar juramento de fidelidad al rey 
y á las mstiluciones, á todos los que egerzan 
cargos Ô funciones encomendadas por el pue­
blo y como consecuencia del sufragio uni- 

versal
Aunque distamos mucho en opiniones del 

diputado carlista, parécenos lógico y conve­
niente que á los elegidos del pueblo no se les 
exijan juramentos que puedan ser contrarios á 
su conciencia ó á la voluntad de los electores.

Se ha dicho siempre que el que no sabe es 
como el que no vé, y ojos que no ven corazón 
no quiebran.

Hemos leido en algunos de nuestros coleg^ 
que entre los q*ue hoy echan planta de aboli­
cionistas hay alguno que fué capaz de vender 
como esclava á su propia nodriza, y otro que 
vendió también todos sus esclavos antes deve­
nirse á la península á hacerse apóstoles de la



LAS COSQUILLAS.
humanidad que ellos acababan de esplotar.

Esto de prepararse á ser abolicionista ven­
diendo antes la negrada en -alguna coyuntura 
en que los negros tuvieran con alto precio, es 
muy comodo; pero lo de vender á la mujer 
cuya sangre sirvió al amor de primer alimento 
y cuyo regazo le dió calor en los primeros días 
de la vida, es simplemente horrible*

¿Por qué no dicen los periódicos que estén 
en el secreto los nombres de estos séres para 
que todo el mundo los conozca? Seria un apre­
ciable servicio hecho no solo á la sociedad po­
lítica, sino á la humanidad entera.

Unimos nuestra voz á la de toda la prensa 
que hace los mayores elogios del pensamiento 
del señor ministro de Ultramar, de recompen­
sar con una condecoración los servicios pres­
tados en Cuba en pró de la pacificación de 
aquelle antilla. Este pensamiento patriótico y 
justo no podian menos de tener la acogida en­
tusiasta que todos le han dispensado*

¿Ven ustedes como también nosotros somos 
alguna vez formales?

Los comerciantes, Sres. Sanz de Málaga y 
Romero de Valencia han sido víctimas de una 
estafa de mas de veintitrés mil duros, por un 
sugeto que ae finjia turco.

El medio de que se ha valido este peine á 
quien debieron decirle «eres turco y no te 
creo» ha sido según las noticias la sustracción 
de una carta depositada en correos.

Para eso que se ha sobrescitado en la causa 
i que dieron lugar los sucesos que con tanta 
razon se llamaron Mitierior delMadero.

Hace cuatro ó cinco dias que doscientos 
veintidós oficiales de la fábrica de calzado del 
señor Soldevilla reclamaron aumento de jornal, 
el fabricante no quiso acceder á la demanda y 
los operarios se declararon en huelga pacífica. 
Despues el gobernador de la provincia ha usa­
do de los medios de persuacion convenientes, 
en tales conflictos industriales, y unos opera­
rios han vuelto al trabajo, y otros no han 
vuelto, unos y otros en uso de su derecho.

Hasta aquí nada ha ocurrido que sea parti­
cular, ni estraño.

Pero si es muy estraño y muy singular lo 
que vamos á referir. Ayer y anteayer han ido 
varios parroquianos no á casa del Sr. Soldevi­
lla, sino á las de otros'fabricantes que no tienen 
nada que ver con la huelga de los oficiales, de 
sus compañeros de arte, y al encargar calzado, 
les han dicho los maestros que los precios se 
habían subido por que habiendo reclamado los 
operarios aumento de salarios ellos, los que 
no han concedido tal aumente, se veian en el 
caso de subir los precios.

Contra estos abusos, que están ciertamente 
fuera de la acción, administrativa, contra esta 
falta de instinto mercantil; y de sentido prác­
tico, el público tiene en su mano un eficacísi­
mo remedio.

Si un industrial se prevale de sobregastos 
que eiíos no tienen que hacer, ó que si los 
hacen no afreta sino de un modo insignificante 
á sus ganancias, / conque el que no tenga una 
gran necesidad de zapatos, puesto que de za­
pateros se trata ahora, se pase dando betún y 
mandando recoser_los que^tenga, los esplota- 

' dores de las necesidades generales se verán en 
forzosa huelga, y á bien á bien que no podrá 
darse mejor penitencia á tan punible pecado.

Que sigan muchos nuestro consejo y ya se 
guardarán de querer sacar las cosas de quicio 
los priostes de la coíradía de San Crispin.

Haciendo L« PoUéicd la reseña de la sesión 
del miércoles, dice que el Sr. Ríos Rosas hizo 
elocuentes protestas de adhesión á la constitu­
ción, á la monarquía y á la dinastía. En cual­
quier otro diario no nos hubieran llamado la 
atención estas palabras porque estamos acos­
tumbrados á que cada uno diga y crea ó haga 
creer lo que le conviene; pero en La Poliíica 
nos sorprendieron.

Volvemos la hoja del mismo periódico, don­
de inserta el estrado de la sesión y leemos 
estas palabras pronunciadas por el Sr. Figue- 
ras, jefe de la minoría republicana.

«Y por cierto que si yo fueaa dinástico, hu­
biera que.rido ver al Sr. Ríos Rosas tan esplí- 
cito en su dinaftismo como en su monar­
quismo.»

¿Qué habrá contestado á esto Ríos Rosas, 
nos digimos? Porque han de saber nuestros 
lectores que nosotros no asistimos á la tribuna 
de los periodistas, por muchas razones que 
ya las iremos diciendo poco á poco, para que 

,no hagan daño.
Vamos á ver la contestación del Sr. Ríos 

Rosas:
«Acato, dijo, obedezco y cumplo la consti­

tución con todas sus consecuencias, en mi dig­
nidad, no puedo, ni debo ni quiero decir mas.»

No quedó muy conuencido el Sr. Figueras 
del disnatismo esplici¿amen¿e declarado por 
el Sr. Ríos Rosas, que tan evidente ha encon­
tra La Politica.

Le aconsejaríamos á La Politica que se an­
duviera mas despacio porque con el viento 
que coge en la carrera se puede costipar.

Y vaya Vd. luego á calcular las consecuen­
cias de un catarro en el riñon del invierno.

Vuélvase Vd. á poner la bufanda.

Gracias á Dios que al fin el ministerio piensa 
en algo formal. Despues de haberse hablado 
tanto de economías lo natural era empezar á 
plantearlas.

Y en efecto el gobierno ha resuelto, supone­
mos que despues de pensarlo muy detenida­
mente, ascender á tenientes generales á los 
mariscales de campo Sres. Lasema y Sierra.

Vamos, al fin algo es algo; y en ciertas co­
sas lo esencial es empezar: Ya verán ustedes 
á donde van á lleger las economías.

Hace dos ó tres dias que sirve de entreteni­
miento á los que transitan por las calles, una 
estrella que se vé con bastante claridad en ple­
no dia. Más estrellas y más claras vería ayer 
Ruiz Zorrilla cuando se verificó la votación en 
el Congreso que le dá fuerza aunque sea por 
pocos dias á su intimo amigo Sagasta.

Y sobre todo más brillantes veo yo las es­
trellas cada vez que me pisan uno de los no­
venta y tres callos que han tomado habitación 
sin permiso del casero en los dedos y demás 
pisos de mis piés.

Dase por seguro que los radicales han deci­
dido al fin dar la batalla al ministerio en la 
cuestfon del impuesto sobre la renta esterior 
que el Sr. Angulo está resuelto á sostener aun­
que ocasione una crisis y pueda costarle su 
cartera; más como todo el gabinete no querrá 
hacerse solidario de esa responsabilidad, la 
crisis no sena en todo caso general, sino par­
cial y limitada solamente el Sr. Angulo.

Así lo cuenta un periódico amigo del minis­
terio Malcampo, pero como del dicho al hecho 

hay tanto trecho, nosotros, á quienes no enfria 
ni calienta la esperanza de los sagastinos ni la 
de los zorrillistas decimos á todo esto, al freír 
será el reir.

Los periódicos todos se quejan de falta de 
sucesos políticos con que llenar sus columnas. 
Si esto dicen los que tiene.n el recurso de ocu­
par medio número ó más con las sesiones de 
Córtes y otras zarandajas por el estilo, ¿qué 
podremos decir ¡pobres de nosotros! los redac­
tores de Las Cosquillas que tenemos que lle­
nar el periódico á punta de pluma? Esto es co­
sa de desesperarse, ó lo que todavía seria peor, 
de hacerse ministerial.

EXCESOS VARIOS.

Las nuestras están mas adelantadas. Dos mil 
quinientas mujeres del territorio de Utah, han envia­
do al presidente Grant una petición en favor de la po­

ligamia .
Lsa socialistas do los Estados-Unidos no demnes- 

tran estar poco adelantadas en los principios de que 
lo que Dios da, lo da para todos, y lo de la poligamia, 
seria un gran paso en el círculo estrecho á que hoy 
está reducida la mujer esa bella mitad del género 

humano.
Pero en España ya las ideas de algunas mujeres 

tienen mas carácter de comunismo. La Guillermina, 
por ejemplo, no considera bastante la poligamia con­
cedida á las mahometanas, aunque la disfrutan en 
sentido inverso; la mahometana es un ser sin educa­
ción, sin ideas del bien ni del mal; la mujer ilustrada, 
la que aspira á la regeneración de la especie hu­
mana, no puede conformarse con menos que con la 

TUTIGAMIA.

Gracias por nuestra parte.—Parece que algún 
profesor de medicina distinguido ha ofrecido ya á la 
asociación de escritores y artistas, sus servicias gra­
tuitos, no como facultativo ún’oo, sino como auxiliar 
de los que imiten su conducta ó sean nombrados ofi­

cialmente por la sociedad,
Aplaudimos sinceramente el rasgo de desinterés 

del aludido profesor de medicina que asi se propone 
sacrificar su tiempo y emplear su ciencia en beneficio 

de los desgraciados.
Pero lo que le agradeceríamos con toda el alma, es 

que hiciera de suerte que nadie hubiera de necesitar 

sus auxilios.
Las cosas no deben hacerse á medias, y por algo 

decían los antiguos: Médiee cura te ipsum.

Ellos se tienen la culpa. Antes de anoche iba con 

dirección á su casa en el barrio de Salamanca un em­
pleado de la empresa del tran-via y en el paseo de Re­
coletos entre los dos Circos fué sorprendido por dos ó tres 
sugetos que amenazándole con la muerte si gritaba ó 
hacia resistencia, lo condugeron hasta las tapias de 
Retiro donde le despojaron de veintitantos duros y el 
reloj y la cadena. Efecto del buen rato el obsequiado 
está según se nos ha referido enfermo de algún cui­

dado. *
Con este motivo hemos oido decir por la millonési­

ma vez, aquello de que para nada sirven tantos em­
pleados del órden públco ni las autoridades que no los 

celan y los obligan á cumplir con sus deberes.
Pero son injustos todos estos cargos. Quien tiene 

toda la culpa de estos sucesos son los mismos robados 

y aporreados. ¿Quien les manda salir de sus casas? 
Y si tienen alguna precisión de ir á la calle ¿porquA 

salen con dinero y alhajas, ni con ropa?
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Si se estuvieran quietos no tendrian encuentros 
desagradables, y si salieran encueros podrían f/aríes 

algo pero quilaries nada, seguramente que seria im­

posible.
Ademas que es una imprudencia que raya en teme­

raria andar á las nuere ó las diez de la noche por la 
capital de un reino q ie quiere pasar por civilizado, 
porque lo mismo puede empezar Sierra-Morena en las 

Ventas de Cárdenas que en la Puerta del Sol.

Niñjjs, las piernecitas quebradas y en casa.

Habrá sido olvido. Conste que Lo Corresponpen- 
cia, ha publicado un número en que no dice nada so­

bre el Banco de París.
Se conoce que el asunto está ya agotado en el ter­

reno de la defensa; veremos lo que el ataque da de sí.
Por supuesto, el diario noticiero que antes de ano­

che se descuidó, anoche vuelve al mismo tema.

■ERO Y QDE LOS CUENTE QUIEN PUEDA. AdcmáS dC loS 

■ílelitos recientemente cometidos y de los que en otros 
sitios damos cufenta, allá van unos pocos recogidos al 

acaso entre cien mil que refieren otros periódicos.
Primero. Anteayer fué estafado por medio de en­

gaños un licen ciado del ejército de Cuba, recien llega­

do á esta córte, llevándose los tomadores tres onzas en 
oro y algunos cuartos; pero no sin que el autor princi­
pal del hecho quedase en poder de los agentes .de la 

autoridad .
Segundo. El Uiartes fué asesinada en Valencia una 

jóven, cuyo cadáver, que tenia seis heridas de arma 
blanba, fué hallado en las inmediaciones del Valle del 

Bemedio. Esta infeliz hacia una vida vagamunda. La 

policía detuvo á dos individuos como presuntos auto- 
tores del asesinato.

Tercero. En la catedral de Barcelona se ha cometi- 

ún robo de alhajas de bastante consideración. La cus­
todia, sin embargo, que es de purísimo oro, ha queda­
do intacta, como también han quedado en ella las dos 

joyas de mas valor: la corona gótica votiva y la corona 
árabe, que se dice ganada en un torneo por el varón 
de San Vicente. Hacia cñatro dias que la custodia ha­
bía sido enseñada á otra persona y no se había notado 

la falta de ninguna joya.
Según dice Lu Imprenta, la custodia se hallaba de­

positada en la sacristía, y para perpetrar el robo han 
tenido que abrirse ocho cerraduras, ninguna de las 
cuales presenta señales de violencia, con la particúla- 
Tidad de que en la iglesia había guardia de francos de . 
Cataluña. Se ignora todavía quiénes sean los autores 
del sacrilego atentado.

Cuarto. Dos hombres entraron el martes último en 
un comercio de Bilbao, pidiendo algunos géneros. 
Cuando se los pusieron sobre el mostrador; Urto de 
ellos arrebató una pieza y echó á correr, mientrás que 
el otro asestaba una terrible puñalada al dueño de la 

tienda, que cayó detrás del mostrador.
Quinto. En Manresa disparó el jueves último un 

tiro el guarda-bosque de aquel distrito, sobre un jóven 
que cogía leña, dejándolo cadáver en el acto.

Sexto. En Gaudete ha sido bárbaramente asesinado 
un pobre jóven de 18 años, porque tuvo la ouriosidad 
de delenerse en una esquina de la calle, á oir tocar la 

guitarra.
Sétimo, octavo, noveno has en 84 ó mas si fuera 

posible iríamos insertando pero no lo permiten las di­

mensiones de este periódico.
Si la relación de estos escesos no le hace cosquillas 

álos encargados de velar por la seguridad pública, 
será preciso convenir en que el gobierno tiene la piel 

tan curtida que no le haría impresivo ni la misma uu- 

don fuerte.

Una nueva' có.NVEnSACiON. La comisión de festejos 
de Zaragoya ba acordado regalar un anillo a cada uno 
de los sargentos de caballería qué bailaron los lance­
ros en la plaza de Toros las tardes del l ey 19 de Oc­

tubre. Según noticias, son de oro y llevan una inscrip­

ción que dice: 12 de octucre de 1871.
Cuando estos militaras escriban su hoja de sevicio 

pondrán entre sus crues y honores, «condecorado con 

el anillo del bailé en la plaza de Toros.
Hay cosas que por sí mismas se recomiendan y el 

acuerdo del Ayuntamiento de Zaragoza pertenece ? 

este género.

A LO ESPAÑOL NETO.—La fortuoa para las empresas 
teatrales liá elegido este año para fijarse la esquina 
que forma la calle del Barquillo con la plaza del Rey. 
Los aficionados al verdadero arte dramático en toda su 
pureza y rigidez interpretado de una manera inimita­
ble se disputan todas las noches las localidades del 

teatro donde trabajan Catalina y la Diez, los que bus­
can en el teatro un agradable entretenimiento llenan 

diariamente el coliseo que dirige Arderius.
Nosotros decimos á esto; viva España y bien por 

los españoles.

Por el hilo se saga el ovillo. La compañía italia­
na dirigida por el señer Mayeroni y la señora Pascpal^ 
no logra conquistarse la simpatía del verdadero públi­

co inteligente que encuentra mucho mas exacta y mas 
artistiça la deçlamacion española que la italiana,y 

aun comparamlo la actual compañía extranjera con 
otras semejantes,que han actuado, recuerda á Salvini, 
Rossí, la Ristori y otros artistas infinitaraentp superio­
res á los que ahora se an uncían con tanto bombo.

Sin embargo, es de notar que los italianos residen­
tes en Madrid frecuentan tanto el teatro de la Aíliam- 

bra como escasean la asistencia á los otros coliseos 

donde se rinde culto al arte español.
No nos estraña que cada cual prefiera el regimon, 

las costumbres y hasta los espectáculos propios de su 

país natal; pero parécenos que estos naturales instin­
tos debieran enfrenarse siquiera por cortesía al país 

en donde se recibe Hospitalidad.
Pero como de gustos no hay nada escrito, nosotros 

nos limitamos á consignar un hecho.

El Petróleo. Aunque tanto se abusa en estos 
tiempos de los títulos espeluznantes para toda clase 
dé publicaciones no pertenece á este género el de EZ 
P^író?co que lleva un periódico recientemente creado.

"El Petróleo asado prudentemente puede dar una 

luz tan brillante cómo agradable; pues este mismo re­
sultado podrá dar el periódico EZ PetMeo si continúa 
como basta aquí que aunque de pequeñas dimensiones 

está escrito con talento y con gracia.

Otro MAS. Él Íliluvio periodístico no noS'éOge 

solo á los habitantes dé Madrid, también lleven perió­
dicos en provincias, pero entre ellos nos ha llamado 
la atención uno satirico qué ha empezado á ver la luz 
pública en Salamanca y que está escrito con muchísi­

ma chispa.

IMPORTANTE PARA EL PÚBLICO.

La estraordinaria acojida que ha en­
contrada este periódico en el corto tiem­
po que cuenta de publicación, ha movido 
á la empresa á hacer nuevos sacrificios 
en obsequió de los que le favorecen. ,

Como consecuencia, y sin perjuicio 
de otras jentajas para lo sucesivo: los 
que se suscriban dentro dejlos quince ’ 

primeros dias del mes de Noviembre, 
recibirán gratis todos los números de 
Las Cosquillas publicadas en Octubre.

Los que adelanten el importe de sus- 
cricion de un semestre, recibirán gratis 
y franco deporte un ejemplar bien encua­
dernado de una de las dos preciosísimas 
novelas, «El Solde Zaragoza,» original 
de D. Pascual del Riesgo, ó «La Tum­
ba de Hierro,» de la señora doña María 
del Pilar Slnués de Marco. Los señores 
suscritores manifestarán la novela que 

desean,
Los señores que anticipen la suscri- 

cion de un año recibirán ambas novelas, 
y además se les enviará también opor­
tunamente gratis y franco de porte, un 
curiosísimo libro, en cuya redacción 
se están ocupando ya no solo los habi­
tuales redactóres de Las Cosquillas, si 

éno otros literatos muy conocidos en esta 

córte.
De esta manera, los que se suscri­

ban por semestres ó años á Las Cosqui­
llas, se encuentran reintegrados inme­
diatamente de un valor muy aproxima­
do al que desembolsan y seguirán des­
pues recibiendo el periódico casi de 

valde.
Para poder servir en el acto cuantos 

pedidos por muchos que sean que se nos 
hagan dei las clases indicadas, hemos ad­
quirido y obran ya en nuestro poder, el 
suficiente número de ejemplares de am­
bas preciosas: novelas ; dando asi una 
prueba fie 13 religiosidad con que cum­
pliremos siempre nuestros compro­

misos.
Los pedidos y reclamaciones se con- 

tinuarán haciendo ínterin no se instalan 
definitivamente las oficinas del periódi­
co, al director de Las Cosquillas, calle 
de San Lúeas, núm. 6, cuarto bajo.

ESPECTÁCULOS PARA HOY.
TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las 8 

y medía.—La Favorita. ’
ESPAÑOL.—A las 8 1i2—Don Juan Tenorio. _ 
ZARZUELA.—A las 8 112.—Los Magyares. —^^^ 
CIRCO (Plaza del Rey) —A las 8 1 ¡2.—Aventuras 

imperiales.—El manojo de Espárragos. , 
BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul.)- A las 8 112 

—Francifredo, dux de Venecia.—El carbonero de Su- 

^'^^ÑOVEDADES.—À. las 8.—El tio Pablo ó la educa­
ción.’ Un músico viejo.—Me conviene esta mujer. 

£ Baile. ■ v
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